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Las princesas coronelas 
En algunas cortes de Europa, sobre todo en la ale

mana, existe la costumbre de nombrar coronelas de 
los regimíentos más lucidos á princ ~ sas, tanto del pala 
como extranjeras, y aún á soberanas. 

La difunta reina Victoria de Inglaterra era coronela 
del primer regimiento de dragones de la guardia pru
siana. La emperatriz de Alemania es coronela de un 
regimiento de coraceros prusianos. La emperatriz viu · 
da de Alemania tiene el mando honorario del segundo 
rPgimiento de húsares de guardia y del regimiento de 
Gersdorff. La reina Margarita de Italia es coronela de 
un regimiecto de Hesse. 

La princesa heredera de Rumanía, que es hija del 
difunto duque de Edimburgo y de Sajo::iia-Coburgo, 
y que muchos (incluso ella misma), creen que es la 
princesa más bonita de Europa, luce muy airosamente 
el uniforme de coronela del cuarto r rgimiento de hú· 
sares de Rumanía, pues el rey de aquol país ha copia 
do la moda de poner princ11sas honorarias al frente de 
alg unos de sus regimientos. 

De la duquesa de Connaught, nuera de la reina Vic
toria, no se puede decir que luce el uniforme con tan
ta gracia como la princesa herP:dera de Rumanía, pues 
sus muchos años le impiden tomar gallarda apoBtura, 
pero realmente tiene titulos para 0legar afición al ejér · 
cito. Su podre fué el famoso •Príncipe:rojo• de Ja gue
rra franco -prusiana y ~u marido es el hijo militar de 
la reina Victoria¡ tiene i>l rango de general y ocupa en 
el Pscalafón unos cuantos puestos más abajo que Lord 
Roberts y unos cuantos m•s arriba que Buller. Tenia 
muchas ganas de ir á Africa para combatirá los boers, 
p ero su madre no creyó prudente ponerle al alcance 
de alguna bala Maü9er poco respetuosa con las perso
nas reales, así fS que le ha dejado de geueral en jefe 
de las fuerzas inglo~as de Irlanda. 

La princesa de Sajonia Meiningen es la hermana 
mayor del emperador Guillermo, y t ie ne tan grande 
afición al ejército y á los ejercicios militares y á las 
paradas que se ha pasado la mitad de su vida cuando 
era soltera en Postdam: es coronp,Ja del rflgimiento 
da granaderos que lleva el nombre de su padre el 
emperador Federico Gulll l\rmo. 

Otra hermana del Kaiser, casada con el príncipe 
Adolfo de Schaumburg·Lippe, tiene el mando hono
rario del 5.0 regimiento de infantería de Westfalia. 

Otro, murhotJ nombres de princesas coronelas po
driamos citar. 

En Españ!l, lo mismo qne en Inglaterra y en algu
nos otros países, no tenemos coronelas¡ nos conten
tamos con dar á los regimientos los nombres de las 
princesas ó de las reinas. 

¿Es mejor la costumbre alemana que la española y 
la inglesa? 

La cuestión es muy diicutible. 
En primer Jugar, las coronelas ponAn en cierto mo

do en contaoto á las princesas con los regimientos y 
hace que éstos se muestren muy orgullosos por tal 
distinción y tengan prurito en lucirse, tanto en las 
paradas como en los campos de batalla. Detrás de los 
éxitos de lo;;i hombres suele haber una mujer: y en 
et!lte c!lso el regimiento entero, cuando ti ene que en
trar en combate, piensa en qué han de hacer que su 
coronela se muestre orgullosa de él. Constituye tam 
bién la tal costumbre un lazo más de unión entre el 
ejército y la familia real, y entre les partes femeninas 
ile las familias de los jefes y oficiales y la princesa que 
tiene el mando honorario. Con frecuencia celebran Jos 
regimientos distinguidos de e~te modo fiestas á las 
cuales asiste la coronela y entonces tiene ocasión de 
tratar personalmente á la oficialidad y á sus familias. 

Por otra parte, las coronelas 1:1e muestran muy celo-
11es de la honra que se les ha hecho y buscan ocasión 
de lucir el uniforme. 

Claro es qu~ no se ponen los pantalones y que el 
uniforme se reduco al casco, teresiana ó lo que sea, 
y á la leTita 6 guerrera, amén de las insignias. 

En un cuerpo bonito y en una mujer elegante, el 
uniforme, usado de este modo, es decir, con falda, 
sienta muy bien, según podemos juzgar aquí en Espa
ña por las actrioe::J bonitas que á lo mejor se disfrazan 
de oficiales para salir á escena, aunque con pantalones 
generalmente muy ceñiditos. 

RÁPIDAS 
(Demuestran estas francas reflexiones 

que hay sinceros en todas las naciones.) 
Un ruso: Debe de s qr cosa muy buena 

comer á todas horas pan de Viena. 
Un franc¿s muy patriota: Tengo ganas 

de tomarme dos •chicas alemanas>. 
Un alemán: Da todos mis deseos 

es sin duda Ql mayor tomar burdeos. 
Un ingl¿s: Seré juez, cual me figuro, 

y aumentaré las costas, de seguro. 
Un belga: Desde tiempo~ muy remotos, 

suele el débil pagar los vidrios rotos. 
Un italiano: Ten la «entente• en cuenta 

pero arrimate al sol que más calienta. 
Un español: t Qué puerto ó ensenada 

me quitarán por no meterme en nada 1 
CELSO LUCIO. 

PHBH TODOS NUESTROS LECTdBES 
REGALO DE 20.000 CALENDARIOS DE PARED 

En unión de los grandes talleres fotográficos de 
J. Luque Nesta.l, Colegia.ta., 5, Madrid, regalaremos 
á todo lector ó suscriptor un hermoso calendario de 
pared que llamará la atención en toda España por su 
elegante y artística presentación. 

Para tener derecho á este obsequio basta eneargar 
en esta Administración una de las ampliaciones que 
tanto éxito ha alcanzado y que es de 30 X 40 centíme
tros sobre elegante cartulina Bristol de 50 X 65, per
fectamente retocada y con el membrete J. Luque im
preso en oro. 

Como esta oferta es excepcional, no precisa reunir 
diez cupones. Debe presentari!e ~ste solo que publica 
mos, debiendo tener presente que los encargos de 
ampliaciones con derecho á almanaque sólo se admi
tirán del 1 al 5 de Noviembre próximo y que tpdo 
pedido hecho en fecha anterior ó posterior no tendrá 
derecho á regalo y deberá hacerse presentando los 
diez cupones precisos. 

Como de costumbre, toda ampliación de grupo pa
gará una peseta por cada persona que haya más de unn. 

o ESTE SOi.JO CUPÓN '"' o o acompañado de una fotografla y 3'95 o pta.s da derecho á una ampliación de 

o nuestra oferta y á un hermoso alma· o naque de nuestro regalo, todo de los 
acreditados talleres o J. Luque, de Madrid o 
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